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Fisiología del gusto (trad. Pablo Batalla 
Cueto; pról. Eduardo Méndez Riestra; ilust. Alfonso Fernández). Gijón, 

Trea, la excelente editorial de Gijón, nos obsequia con otro gran libro, que 
aunque muy famoso no es todavía en España suficientemente leído. Su autor, Jean 

magistrado, fue además escritor y gastrónomo. Vivió el trascendental paso del 
Antiguo Régimen a la revolución liberal burguesa, con todo lo que ese cambio 
significó no sólo en la economía y la política, sino también en la forma de enten-
der la vida y de vivirla. La alimentación experimentó en ese tiempo cambios tras-
cendentales. Nuevas ideas y nuevas actitudes comenzaron a abrirse paso no sólo 
en la alimentación como necesidad, sino también en la alimentación como placer. 
Brillat-Savarin contribuyó decisivamente al nacimiento del nuevo concepto y de 
la nueva práctica de la gastronomía, como ciencia y arte del comer bien.

-
rent Grimod de La Reynière (1758-1838), también francés, abogado, periodista 
y escritor culinario, que adquirió notoriedad durante la época napoleónica. A 
los veinticinco años se dio a conocer en todo París por los acontecimientos cu-
linarios que protagonizó. Gastrónomo apasionado, destacó por la voluptuosidad 
de sus escritos culinarios, que reflejaban su condición de gourmet. Está consi-
derado por los especialistas como el verdadero fundador de la crítica gastronó-
mica, inventor de la «littérature gourmande». Grimod de La Reynière ofreció a 

prácticas y enciclopédicas, sobre el arte culinario, reunidas en el famoso Alma-
nach des gourmands, que es a la vez la primera guía gastronómica y la primera 
obra de difusión culinaria. 

-

de ser un privilegio reservado a la corte y a los nobles y se abría al consumo 
de la burguesía. Grimod de La Reynière ofrecía a este nuevo público algunas 
claves para introducirse en los placeres y refinamientos de la alimentación. Pero 

Gastronomie 
française. Histoire et géographie d’une passion (Fayard, 1991), la gastronomía, 

-



214 CES.XVIII, núm. 23 (2013), págs. 213-233

tórico: «En Fracia, quizás más que en otros lugares, la cultura oral o escrita de la 

su evolución, de la canción popular a la poesía culta, de la crítica a la filosofía».

Savarin su obra Fisiología del Gusto, aparecida a fines de 1825, dos meses antes 
de su muerte en febrero de 1826. La suya es una obra que de alguna manera 

-
doras, pues es más ideológica y tiene aspiraciones científicas. El título completo 
resulta revelador: Physiologie du Goût, ou Méditations de Gastronomie Transcen-
dante; ouvrage théorique, historique et à l’ordre du jour, dédié aux Gastronomes 
parisiens, par un Professeur, membre de plusieurs sociétés littéraires et savantes.

Su autor se presenta como un profesor, miembro de sociedades literarias y 
cultas. Brillat-Savarin reivindica para sí mismo y para su obra un elevado rango 

», 
un capítulo de Les lieux de mémoire, bajo la dirección de Pierre Nora (Gallimard, 
1992): «El gastrónomo, en su máxima expresión, no es un cocinero de profesión. 

pesado, la crónica o el tratado».
Desde esa perspectiva de la alta cultura Brillat Savarin definió la gastrono-

-
bres, por medio de la mejor alimentación posible». Y comentaba los orígenes 

La obra recoge una serie de meditaciones que desde la distancia evocan 
los Ensayos de Montaigne. Sus referencias más próximas son figuras de la gran 
cultura francesa del Antiguo Régimen, como Voltaire, Rousseau, Fénelon, Bu-

de Epicuro se transparenta en sus páginas. Para Brillat-Savarin el placer debe 
-

ración es la más sabia norma de conducta. Para él «Los que de indigestan o los 
que se embriagan, no saben ni beber ni comer». Reflexiona sobre los placeres 
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La obra comienza con la enumeración de una veintena de aforismos, que 
el autor presenta como los fundamentos de la ciencia gastronómica. Unos son 

apetito y lo recompensa con el placer», «El descubrimiento de un alimento 

una estrella». Otros son de tipo concreto: «Un postre sin queso es como una 

El libro está organizado en una primera parte, la más larga y fundamental, 
formada por treinta meditaciones, ordenadas según una lógica difícil de captar, 
que tratan los más variados temas, desde los sentidos, especialmente el del 

delgadez y el ayuno. Y una segunda parte breve, que concluye con un « men-
saje a los gastrónomos de los dos mundos:  «El trabajo que os ofrezco tiene por 
objetivo desarrollar, a la vista de todos, los principios de la ciencia de la que 
sois ornato y sustento».

éxito, tanto de crítica como de público, que él no pudo disfrutar, porque murió 
al poco de su publicación. Uno de sus principales admiradores fue el gran Bal-

1838, escribió sobre la Fisiología del gusto: «un libro amado, festejado por el 
público como una de esas comidas en las que, siguiendo al autor, se dice: il y a 
nopces et festins (appuyez sur le p!)». En cuanto 

tanta espontaneidad. Los aforismos, como las máximas, como los proverbios, se 

pero condensan en una fórmula definitiva una sabiduría milenaria; es por eso 
».

Balzac no solo situó a Brillat-Savarin entre los clásicos, sino que lo utilizó 
como modelo. Balzac, cuyas cualidades y aficiones de gourmet son bien cono-
cidas, compuso su Physiologie du mariage inspirándose en la Physiologie du 
goût de Brillat-Savarin. Fue también Balzac autor de la voz Brillat-Savarin en la 
Biographie universelle ancienne et moderne 
igualmente en un manuscrito autógrafo incompleto (Sur Brillat-Savarin et de 
l’alimentation dans la génération, ms Lov. A 166, ff. 21-29. Collection Spoel-
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de Brillat-Savarin: «Así debemos a Brillat-Savarin la popularización de ese afo-
rismo de que la belleza como el talento dependen de la dieta, del cuidado de los 

».
Ya en el siglo XX

Physiologie du goût : avec une lecture de Roland Barthes, 
Paris, Hermann, Editeurs des Sciences et des Arts, 1975).

-

« Brillat-Savarin inaugura con genio esta intelectualización de la gastronomía 

impone el restaurante, lugar para comer, en detrimento de la posada, refugio del 

La cocina se profesionaliza y toda profesión suscita discurso ; sentarse a la mesa 
es crear lenguaje. » (Un festin en paroles. Histoire littéraire de la sensibilité gas-
tronomique de l’Antiquité à nos jours. Paris, Plon, 1979).

Con buen criterio, la editorial Trea junto con la Fundación Alimerka nos 
ofrecen a los lectores españoles una nueva edición de la Fisiología del gusto de 
Brillat-Savarin, bien traducida por Pablo Batalla Cueto, acompañada de una 
interesante y oportuna introducción del conocido escritor y gastrónomo Eduardo 
Méndez Riestra, presidente de la Academia de Gastronomía Asturiana, y con 
ilustraciones de Alfonso Fernández. Con esta nueva edición de Trea un clásico 
como Brillat-Savarin y una obra clásica como la Fisiología del gusto están a 

-

buena mesa, es decir, a disposición de todos o de casi todos, pues todos tenemos 
necesidad de comer y todos deseamos convertir esa necesidad en un placer 
cotidiano e igualmente todos deseamos o podemos desear reflexionar sobre esa 
necesidad y ese placer. Para ello la lectura de la Fisiología del gusto de Brillat-
Savarin nos ofrece interesantes claves.
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